
2ESTAiMOS APTOS P A K  LA DEi\.IOCRACIi? 

Hasta ahora sólo nos henios ociipado r:i cs. 
tiidiar la situación creada por el nii l i tari in:~ C i ,  

México, dedicando nuestra ateiicióii preferente a l  

actual régimen que consideraoios couio nat!!ral 
conseciiencia de  aquél. 

Henios visto los males acarreados al país poi- el 
absolutismo del General Día;. y sobre todo neruos 

procurado descifrar el porvenir qiie esper:i á la P;i- 
tria Mexicana coi1 la proloiigacióii de  este régiiiieu, 
y lo eiicoiitrariios paroro.0. pues heinos vi-to que 
cori vertigiiiosa relocidad ruarchaiiios á iin ai,isi:io 
en donde qiirdaráii para siempre sepultada> iiiics. 
t ras virtiides cívicas y t i a c i o n a l ~ ~ .  así ctiiiio n!:rs. 
tra libertad y iiiuy ljroiito t3iiihi6n iiiir>tr.? in?,e. 
petideiicia. 

Sin embargo, recapacitai~do sobre i i u a t r o  i :i-n 

do ;  releyendo nuestra historia, eiicontra~iiii-. epi- 
sodios tan sorprriidentes, acciones taii Iiciuicas. 
mexicanos taii grandes y magnáiiimos qiie h a n  
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~arecido eu nuestro suelo nacional con tanta. 
iortuiiidad para salvar á la Patria, que nos ha 
.recidri percibir la mano de  la Provideiicia giiiári. 
nios hacia nuestros graiides destiiios. 
To~l:i nuestra Iiistoria tiene cierto sello de graii- 

q u e  iiiipresioiia. y ese sello no deja de  tt.iier10 
aiin la misii~a Dictailura del General Día;., pues 
fin de  todo, nuestro actual Presideiite ha podido 

tvar á callo iina ohra c<ilosal. j. se ha roileado d e  
1 prestigio eti el extranjero y aun en el país, que  
ha forniadn iiti prriratal altísimo, eri la cii!ia del 

ial osterita su bronceada figura. s ie t i ipr~ serena, 
tiiipre tiaiiquila y con la riiirada tij:? en los graii- 
:S deslinos (le la Pa:rin. 
El General 1)Íaz iio lia sido 1111 déspota vulgar, 
la historia tios habla de i!iiiy p o c o s h o i ~ ~ h r e i  que  
iyaii usado del poder absol~ito con tanta mocle- 
ción 
La obra del Geiieral Díaz ha  consistido eti borrar 

s odios profundos que antes dividían á los mexi- 
nos y eri asegurar la p 3 ~  por más de 33 años; 
.la, aiiiiqiie iuecánica al priiicipio, ha  hecliado 
.ofiiriclas raíces en el suelo nacional, de  tal modo 
ie su Aorrcimiento en iili~'tro país. parece defi- 
t iro.  

La  iiiano d e  Iiierro del Gcueral Ilío;:. acahó con 
 estro cspíritii turbiilento é inquieto y aliora que  
rieiuos la calma necesaria y comprendenios cuari 
tseahle es el reinado de la ley, estamos aptos para 
ircurrir pacíficamente á las urnas electorales y 
?positar nuestro voto. 
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L a  primera parte de nuestro estudio, qiie Iia coii. 
sistido eii escudriñar los hechos y sacar de  ellos las 
deduccioiies lógicas, está iiiconipleta. eii ella sólo 
nos lia guiado la razón, la cual sólo puede actuar 
eii e1 terreno de  los heclios. Por esa circunstaricia 
fuimos inflexibles para raliiar la ohra del Geriernl 
Díaz. 

Si para nuestras investigaciones iio pudiératiios 
disponer de  otro iustrui~irnto que iiuestra fría ra- 
'Óii, nuestro trahajo ya hubiera teriiiiriado. Ha. 
bríanios eiicontrado el porvenir riiuy pavoroso, uos 
~ e r í a m o s  siti arnias para combatirlo, y tristeuieiite 
deheríanios resigiiarnos á ver perecer á nuestra 
Patria querida. 

Efectivamente, la razón nos reve!a las insiipera- 
bles dificiiltades que  existen para iritentar en el te- 
rreiio de  la deuiocracia una Iiicba fructuosa eritre 
el pueblo adormecido, o!vidado d e  sus  derechos, y 
sin fuerzas ni deseos para recr riquistarlos, y el po- 
der absoluto apoyado por el prestigio del General 
Díaz, por los inniiri~erables miembros d e  s u  adiiii- 
nistracióii, por los inmensos reciirsos de qiie dispo- 
ne, por los cuantiosísimos intereses creados á su 
sotiihra, y niezclado con todos tan poderosos ele- 
mentos, el brillo siniestro de  las hayonetas y las ho- 
cas de  iiiego, listas para arrojar sus  caiideiites pro- 
yectiles. 

Al estudiar fríauiente este prohlenia, nd se eii- 
cueiitra iiiás solucióii qiie criizarse de  I~razos y es- 
perar estoicatiiente el porreiiir, con tan pocas espe- 
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raiizas de salvación, couio la, que i t l id r ia  una  n a i r  
sin titiióii azotada por las eiiibravecidas olas del 
iiiar. 

Pero afortunadamente iio es así. Penetrando riiás 
j>rofiindarueute eii el fondo de  las cosa-. eticontra- 
reinos f~ i e r za s  Foteiites, eleriientos itiiportautcs de 
coiiibate, los iiiisriios que  Iiaii estado sienipre al 
srr\.icio de  la patria en su.; días de  peligro. 

Esisteii iiiedios. couocidos por todos los grandes 
hombres de  la hiitiianidad, fariiiliares para los cre- 
yentes. y que llaniatnos fe intuición. iiispiracióu, 
seiiti~iiieiito, los ciiales llevan á un terreno que la 
razón por iiilpotente no puede abordar. 

Esa f e  sieiiipre lia iiispirado los grandes sacrifi- 
cios y las ahiiegaciones sublinies: pera no es la fe 
ciega qiie cree siii apoyarse eii la ciencia, sino la 
f e  ilustrada y profatida d e  los clarii~ideiites, quie. 

1 iies á través de la iiietódica y fría narracióii de los 
l liechos. sabe11 descubrir los grandes destinos de  
las naciones y Ilegaii á percibir la uiisteriosa mano 
de la Provideiicia que  solícita guía á los piiehlos. 

Hellísi~iios ejemplos de lo que  sigiiifica y vale esa 
fe los eiicontratiios eii Cristo redimiendo á la hu 
iiiauidad, eii Cristóbal Colóii descubrieiido iin Nue- 
vo Xliiiido, eii Hidalgo proclaiuaiido la independeii 
cia de  uuestrn patria. y eii Juárez deieiidiéiidola 
del invasor francés. 

Pues bien, esa fe que iiiiestros grandes hombres 
tuvieroii en el brillaiite porvenir de  nuestra patria, 
nos la hati trasmitido, y la actual gciieración sien- 
te  correr por sus  veiias la sangre geiierosa iio en 
vauo derraniada por nuestros padres. 



3 ~ 0  

La iiueva grneración alieiita vehementes deseos 
de libertad. 

EII el vasto territorio de la Repiiblica se sieiite 
uii estrrniecimiento, el preciirsor de  l o  graii<lcs 
acoiiteciniieiitos, el del guerrcro que antes [le eii. 
trar al carli1i:itr canccdt t i ! >  xiornclito de t.x~ialiiiÓil 
á sus  ~ier\,ios. 

Toilo iios 11n~e creer que In Nación tliexicaiin sc 

apresta al ciimlinte, y para el piielilo iiiezicaiio 111 
cliar es vencer. 1.0 e:eiicial es que se  resiirlva á 
eiitrar eii la lid. 

Prociirareiiios estiidia: con la mayor sereiiidad 
posible las fiierzas de  qiie el piieblo dispoiie: pero 
antes <le paiar adelnntc debcnios iiiia esplicnción 
al lector. 

Qiiizis le Iia)a es t rsñado la apreciacióii (Iur al 
prii!cipiar t.!< capitiilo eriiitimos sobre el Grneral 
Díaz. eiicontrándola poco de  aciierdu con aiguiios. 
de riuestros jiiicios ai~teriorei .  

I,a ~spi icnci~i i i  e i  seiicilla 
Xliora lo coiiiideratnas desde otro plinio di. si--  

ta :  iincztlii criteriu y ?  i i o  e i  giii;idu por la r;izú:i iii- 
Rtxible, siti<> por e1 seiiti~iiiii:tn, qiie r c  iiiiis Iiu:i- 
do y iiiás claro. Sosutros crrcmos qiie toi',;i acciin 
liiiii?aiia es dtteruiinada por f:ictores miiy dir-crsos 
y cnrr!plcjos. 

El valeroso so:dado qiie en priiiiera línea niarciia 
al asalto ~>iiede ser inipiilsado á la \.e?, por CI t t -  
nior de  qiie lo declare~i cobarde, por la aiiil~ición 
d e  ascender, por la envidia. y en miiclios caios, 
vieiido imposible toda retirada, se r c s o l ~ e r á  á tm- 
prender alguiia accióu heroica. En  todas esa3 cir. 



cuiistancias n o  obra el patriotisnio de  un modo di- 
recto; sin embargo, la causa para que  haga ido al 
ataque f u é  el amor á la patria, el cual sintió en un 
momento de entusiasmo 6 le fué  comunicado por 
algiino de  sus amigos, animándolo para alistarse 
bajo las batideras. 

También parece qiie sobre las naciones se mece 
uii genio protector preparando los áiiiinos para ha- 
cerlos coadyiirar insensiblemetite al misino fiii 

Esto pasa actualnierite eii tiuestra patria; cre).Cn. 
do risl~iiiibrar albores de  redencióii, encontraiiios 
.que el Geiieral Díaz puede ser uno de los iiistru- 
iueutos de la Prorideiicia para llevartios á iiiiestros 
grandes íiestiiios. 

Efectivamente, Iiasta ahora liemos liablado del 
Geiieral Diaz por los liechos pasados; pero, (quién 
iios asegura que  este honibre extraordinario no va- 
ya á consuiiiar su  carrera con una accióri magná- 
iiima y generosa que le pondría en primera línea 
eiitre los grandes hombres no solaiiiente de la pa- 
tria, sino de  la liuiiiariidad? 

E l  juicio definitivo sobre el General Diaz corres- 
pciide á la historia. qiie podrá valorar serenamente 
el resultado de  todas sus accioues. 

Nosotros no sabenios cual será el Último acto del 
gran draiiia nacional iniciado eii Tecoac. ~ P r e s e n -  
ciarenios una liiclia eri que  la libertad bañada e n  

sangre sea ahogada para siempre. 6 bien resulte 
victoriosa eii la coritierida y el poder absoluto se  
dcsplome con ruido atronador? 

Esos desenlaces sólo serán posibles si el General 
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Díaz se abstiiiaeii tio hacer iiiligiiiia coiicesiiin i la 
voluntad naci<itial. 

Pero si en ver: de observar tal conducta el Geiie. 
ral Diaz, obrando coi1 tiiagnaniniidad rara se re. 
siielve á respetar la rolutitad iiacioiial, el fiiial <le 
su carrera será taii glorioso, que opacará sil Iiiito 
ria anterior y las faltas por él cometidas aparece. 
rán pálidas ante los fulgores de sii gloria. 

El Gerieral Díaz por si sólo, segiirameiitri iio o!,. 
servará tal condiicta; pero viendo á la Sació11 exi. 
girselo, quizás Iiaga como ti so;dado qiie aiite la 
dificil retirada se resuelve á coiiieter u:ia acción 
lieroica. El resiiltado será el iiiismo, ?era inieiitras 
más espontánea sea la deteruiiiiación del Geiieral 
Díaz, niás le honrará. 

E n  resnnicii, en los capítulos anteriores hemos 
juzgado al Grtieral Diaz tal como se ha  presenta. 
do; pero también hemos juzgado con diirezaá todo 
el pueblo mexicano, que se ha dejadoarrastrar por 
la corriente avasalladura del serrilisnio. 

E n  lo silcesivo y atentos al despertar de la Ka .  
ción, juzgare~nos al pueblo mrsicaiio J. al General 
n íaz  conio creemos puedau coriiportarse en la lu- 
cha. E l  pueblo fiierte; el Geiieral Diaz magn6- 
iii1110. 

S i  el pasado acusa al General Diaz. t l  porveiiir 
podrá reiviiidicarlo. 

De ciialqiiier manera qiie sea, el piieblo, qnr has- 
ta ahora se Iia niostrado indiferente por la cosa p6- 
hlica, asuiiiirá en lo sucesivo el papel que le ccirres- 
ponde y principiará por hacer balance á la adiiii- 
iiistración del General Diaz; aprorecharldo todo el 



bien que éste le haya hecho y si11 recririiinacioncs 
inútiles se dedicará á remediar los males que  le Iia- 
ya caiisado. 

Ese es el porveiiir que  soiiariios para nuestra pa- 
tria. 

Veamos si es posible. 

Lo eseiicial es saber realiiierite si estanios aptos 
para la deniocracia. 

Dos factores ittiportantes tendráii que influir de  
iin modo poderoso en las luchas democráticas: 

El  primero, el  pueblo. 
El segundo, el Gobierno. 
Estudienios estos dos elementos separadamente. 

Según iiiteiitamos 
El pueblo mexicano demostrar anterior- 

est& apto para la niente, noes  tan difí- 
democracia. cil como se aparenta 

creer el que un pue- 
blo haga uso pacíGcanierite de  sus  derechos electo- 
rales. 

La  priricipal dificultad para qne se implanten 
esas prácticas en nuestro silelo, la han querido 
encontrar algunos escritores eu la ignorancia del 
oclienta y cuatro por ciento de  nuestra población, 
enterarnente analfabeta 

Nosotros creemos que se  exagera la importan- 
cia de  ese obstáculo, por falta de valor para de- 
niinciar el pri~icipal, del cual nos ocuparemos ade- 
laiite. 



Tenien algnnos escritores que  el pueblo igrio- 
rante constituya un factor poderoso en manos del 
gobieriio, que lo nianejará 9 su voluiitad, Ó del 
clero, que lo llevará á donde quiera ialiéiidose de 
la influencia de  los párrocos. 

Algo cierto debe haber en el fondo de  esa afir- 
mación; pero nosotros hemos observado eti algii- ; 
iios ensayos deuiocráticos practicados en Nuevo 
Leóii, i'ucatán y en este Estado. que el piiehlo 
seguía más bieii á sus amos ó á las personas que 
le iiispiraban inás simpatía, y la autoridad sólo 
contaba con los ei i iple~dos á su  servicio y con los 
sirvientes de  sus partidarios. 

El  clero no tomó parte en esos nioviiiiieiitos, 
pero algunos ~acerdotes  aislados sí intervitiieroii, 
lociiando coti eiitereza al lado del pueblo. El cle- 
ro  niexicano lia evoluciotiado miicbo desde la gue- 
rra de  Reforuia, pues lo que ha  perdido en riqiie- 
za lo ha  ganado en virtiid. Además. el clero se. 
glar siempre h a  sido partidario del pueblo: el que 
lia tendido ;I la dotiiiriación es  el regular, pero és- 
te ha  desaparecido y acahado coii su prestigio en 
hIéxico, y ya iio intentará iiu imposible, como 
sería que retrogradáramos niás de  medio siglo. 

Decirnos esto. porque no nos parece oportiiiio 
preocuparse por la iiifliiencia del clero; éste se lia 
identificado con las aspiraciones nacioiiales, y si 
llega á ejercer alguiia influencia nioral eii los i90- 

taiites, será muy legitima; la libertad debe cobi- 
jar con siis amplias alas á todos los mexicatios, y 
n o  sería lógico pedir la libertad para los que pro- 
fesaiuos deterininadas ideas y negarla á los que 



profesan diferrntes. Con esa política falsearía- 
mos la  libertad y caeríaiiins eti el  extreme, opileo. 
to. 

E s  pueril tctiier eii iionibre de  la libertad la luz 
de  la disciisión. 

hlieritras las  arnias del pensamieiito sean usadas 
libreniente por todos los mexicanos, no debemos 
temerlas. Que unos profesen una f é ,  otros otra; 
que unos crean en la eficacia de  unos principios y 
otros los juzgue11 periiiciosos, poco importa; por 
el contrario: vengan las luchas [le la  idea, que se- 
rán liichas redeiitoras, pues de  su  choque ha bro- 
tado siempre la luz, y la libertad 110 la teme, la 
desea. 

Xo debemos, pues, temer la influencia del clero, 
iii iiiuclio menos querer obstruir su  acccióii siem- 
pre que  sea legítima. 

Eii cuanto á la  accióii de la autoridad, indirec- 
tamente es mayor sobre las niasas, porque los 
grandes capitalistas geiieralniente son partidarios 
del Gobierno constituido y ocupan muchos obre- 
ros en  sus  talleres y jornaleros e n  sus  haciendas, 
á los que fácilniente obligaii á votar en faror  de  
las candidaturas oficiales. 

Es ta  acción, sin eiiibargo, no  debemos temerla 
grandemente, piies t i  Gobieriio iio se ha preocu. 
pado en disciplinar á siis partidarios porque no los 
ha necesitado, y el día que los necesite tendrá que  
hacerles algunas corictsioiies que redundarán en 
bien de  la colectividad. Además, la influeiicia 
persorial de los maiidatarios es  igualmente Iegíti- 
iiia y iio debemos discuiirla. 



Cuando los gobernantes Ilegueri á la 1iecesidnCf 
de  reciirrir á esas maniobras electorales, será pcr. 
que se lia iniciado la lucha deinocrática, y con tal 
que  no se reciirra á medios violentos, la demacra. 
cia no tietie nada que tenier. 

E l  pueblo ignorante no tornará una parte 'irec. 
ja eli detertiiinar quienes han de  ser los candida. 
tos para los puestos públicos; pero i~idi rec tamet i t~  
favorecerá á las persoiias de  quienes reciba mayo. 
res beneficios, y cada partido atraerá á sus  fi las  
una parte proporcional de  piieblo, según los eje. 
riieiitos intelectuales coii qiie cuente. 

Aun en países muy ilustrados no es el pi:tl>lo 
bajo el que  determina quieiies deben llevar la, 
riendas del gobierno. 

Generaltnente los pueblos detiiocrátcios son (1:- 
rigidos por los jefes de partido, que  se reducen 6 
un peqeño núiiiero de intelectuales. 

Estos estáti constantemente pulsando la opii:ióii 
pública, á fin de  adoptar en su programa lo niá, 
adecuado para satisfacer las aspiraciones de  la 
niayoría, resiiltaudo de esto la constante ecolucióii 
de  los partidos. Así observamos en  los Estados 
Ijnidos que el partido republicano, el de  los capi- 
talistas, tuvo que atacar á los friisis para poder 
conservar el poder por cuatro años tnás. 

Aquí en México pasará lo mismo y no será la 
masa analfabeta la que dirija al país, sino el ele. 
mento intelectual. 

Pasando á otro orden de  ideas, direnios qiie la 
ley concede el sufragio á todos los mexicanos ma- 
yores de  reintiuii años, y lo que  deseamos por lo 
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pronto es que  se cumpla coi1 la ley. Despu6s. 
cuando las Cámaras sean nonibradas por el pue- 
blo, en uso de  10s derechos que le concede la ley 
electoral vigente, entonces será tiempo de  refor- 
marla, si la práctica demuestra que es defectuosa. 
Nosotros creemos que es posible emitir juicios so- 
bre ella, porque desde que teiiemos uso de  ra- 
zón no la hemos visto funcionar. Opiiiamos que 
será preferible observar la ley electcral por mala 
que sea, á segiiir con el actual régimen, que no 
obedece á ninguna ley ni bneiia ni mala. 

Hemos procurado demostrar que la igiioraiicia 
no es u11 obstáculo para que se inip1aiitt.ii entre 
nosotros las prácticas democráticas, y aliorapasa. 
reiiios á probarlo coi1 liecbos 

(En  la Grecia de  Pericies y en la Roma de los 
Cóiisules, habría niás del dieciséis por ciento de 
siis habitantes que  siipieran leer y escribir ó esta- 
rían más civilizados que nosotros? 

(La Francia del y 3  tendría tan desarrollada su 
instruccióii pública, que en parangóii con la nues. 
tra no pudiéramos resistir la coiiiparacióii? 

Piies bien, los griegos y los romaiios de  aquella 
época, que en su inmensa riiayoria no sabían leer 
iii escribir, que  eran infantilmente supersticiosos 
y tvníaii costumbres taii bárbaras que no resisten 
coiiiparacióii con nuestro actual estado de  adelan. 
to, estaban, á pesar de  todo, perfectamente aptos 
para la dernocracia y precisaniente á sus prácticas 
regeneradoras debieron la gloria de  elevarse á nila 
altura y grandeza no coiiocidai hasta entonces. 

L a  Francia de  y;. eu su iriayoria analfabeta, 



llevó á ciiiia uiia de  las eiiipresas riiás colosales 
que ha presenciado el niundo. tan pronto coiiio 
iniplantó en s u  suelo las prácticas democráticas, 
aclimatadas tan rápidamente en ese país por tan. 
tos siglos sometido á la tiranía del poder absoluto, 
qiie el niismo Sapoleón coii su irrisistihle presti- 
gio, n o  se atrevió á atacarlas en principio, y el 
Iiaberlas coiiculcado en s ~ i  eseiicia fué lo que 
acarreó su  estriieridosa caída. ! 

Por últiriio. el Japón de hace cuarenta años, 
era más ignorante que tiosotros hace treinta, y 
siii embargo, gracias á la solicitud rerdaderameii- 
te  paternal del Mikado, que  dió libertad á su  pue- 
blo, florecieroii eri su suelo lai prácticas deiiiocrá. 
ticas, que  han elevado el Japon á iiii  puesto eiiri. 
diahle entre las iiacioiies civilizadas. 

Volvierido ahora á nuestra histcria, i q ~ i &  mejor 
prueba puede haber sobre la aptitud del pueblo 
n~exicaiio para la democracia. que  la eleccióii de 
representantts al Coiigreso Coiiztituyt~ite de 57 ,  
Coiigreso que honraría R cualquiera nación civili. 
zada? 
1' después, durante las adniiiiistraciones de 

Juárez y Lerdo, ( t i0 hubo eii el Congreso ita par- 
tido independiente qce hacía oposicióti á los actos 
del Gobierno cuando no estakaii de  acuerdo coii 
sus  aspiraciones? E5e grupo de  reprerrntaiites 
nombrados por el plieblo. iiio fiié etisalzado hasta 
las iiubes por el  mismo Geiieral Ilíaz? 

Por últiiiio, los moviuiieiitos democráticos ini- 
ciados eii Niievo Leóii, Yucatán y en este Estado,  
deiniiestrau que el piieblo se aviene niuy bien á 



esas prácticas, conio se evidenció ppr los iiiirne- 
rosos clubs ran?ificados eii las diferentes ciiidades 
y sul>ordiriados á uti cliih cenlral, director del par- 
tido político. Estos partidos estaban perfectanien- 
te orjianizados, coiitabaii con iiiiiiierosos periódi- 
cos y eran dirigidos con acierto y patriotisiiio eii 

las maiiiohras electorales, por las directivns electas 
oportuiiaiiieute. Si estos partidos fracasaron en:  
siis luchas. fiié porque arniado.; Ú~iicam?iite con el 
derecho, iio piidieroii iieiitrolizar la infliiencia de  
la fuerza briita eiiil>lexda por el Gohieriio. Ade. 
iiiás, iiu Estado solo niiiica podrá luchar eii contra 
de In Federacióii. 

A pesar de  qiie ezito:icr.; los partidoi popiilares 
fiieroii derrotados con armas de  iuala ley. el piie- 
1110 (lió gran priielja de  coiilura; se vi6 asiiiiisnio 
vilmente iiltrajado y p:rseg?iido, y rio obstatite, 
prefirió perinatiecer rii paz antes de  reciirrir á ine- 
dios violetitos para Iiacer respetar siis derechos. 

¿So son pruel~as bastaiites de  qrie el piieblo riie- 
xicatio ha  olvidado la co?tiiml~re de  aciidir en to- 
do caso á la reviielta? 

¿No es d e  esperars? por esto que un  puehlo res- 
petuoso á siis aiitoridades, aiiii cuatido iiifriiigen 
la ley, las respete iiiás segiiratiieiite y con rerda- 
dera satisfacción, ciiaiiilo eii la misma ley apoyen 
siis acto5? 

Por otra parte, el espíritii de asociación lia eclia- 
do Iiondas raíces eti la República, colrio lo demues- 
tran las formidahles sociedades de  ferrocarrileros, 
fogoneros, empleados de  todas clases y obreros d e  
las fálrricas de  tejidos de algodóii. 
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Esas agrupaciones llaii dado prueba d e  gran 
cordura, d e  patriotismo y de  verdadero espíritu de  
uiiión; sus asambleas revisten tal seriedad, sus  
acuerdos tienen tal sello de ilustracióri y de setiti. 
tido común, qiie sus  directores IIO representarían 
mal papel en un Congreso Independiente. 

Por  Gltitno, la prueba más iiotable del espíritu 
d e  iinibn y de  la ansiedad que abrigan los prclios 
d e  los iiidepeiidieates por hacer algo eii pro de la 
reirindicacióii de iiuestros derechos democráticos, 
la teueiiios en  el Congreso de Periodistas, al ciial 
conc~irrieroii delegados hasta de los Últirnos coiifi- 
riei; de  la República: de Yucatáii, Sonora y Sitia. 
loa. 

1311 él se coasolidó tina unión estrechisiriia y eii 
lo siicesivo, toda esa falange d e  ralieiites lu~?liado- 
res niarchará al  unísono. y fortalecidos con la so. 
lidaridad, r2pres-iitaráii uri papel iniportantt eii la 
gran liicha que muy pronto presenciaremos entre 
el  poder ahsoluto y la democracia. 

Como conclitsión de  las razones espiiestas, po- 
denios afirmar enfáticamente q u e  s í  cs ian~os  up/os 

para la deniocracia. 
Compreiidemos qu- 30 años de  no practicarla 

lian atrofiado algo el orgaiiisriio iit. la Xacióri; pero 
también coiiiprencleinos qiie cuailto rii5s se  deje 
pasar el tieiiipo, la atrofia será niás coilipleta. 

Es ,  piies, iiidispeiisahie, si iio qiieremos qiie 
rruestra Patria llegue á verse rniserahleiiiente atro- 
fiada, qiie liaganros iin \.igoroso esfuerzo para pc- 
ae r  en mo.vimiento su orgatiisiiio. 



Iiirludahlenirn- 
¿La actual administraci6n 1, que  el princi. 

tolerará las práctica8 obstáculo pa. 
democráticas? ra qiie eri nuestro 

país hayari podi- 
d o  implantarse las prActicas democráticas. es el  
militarismo: éste no reconoce más le). que la fuer. 
za bruta. Creetilos hahrrlo deiiioitrado suficiente. 
metite en el curso de este trabajo. 

El niilitiiristiio será, por cousiguieiite. el princi- 
pal escollo con que tropezará el piieblo para hacer 
iiso de  sus derechos electorales. 

Veainos como podrá vencer este obitáciilo. 
D:sde liiego, el General n iaz  que dc!>e el poder 

á su espada \.ictoriosa, difíciliii~iite ptrrnitirá le 
sea quitado mientras su espada conserve su  pres- 
tigio. 

La  conciencia naciotial así lo comprriide, y co- 
iiio todos opiriaii que vale más esptrar la tiiuerte 
riel General Díaz, aiin cuando e,ta situacióii se 
pro!ongue todavía por algunos años, con tal que  
el suelo patrio no vuelva á ser iiiaiiciiado coi1 san- 
gr* h e r m a i i ~ ,  resiilta que iio hay quieii se priiiiie á 
proniover ningíin iiiovimieiito democrático, porque 
prevalece la opiiiióii de que se fracasará ruidosa 
riiente, si es que  iio se corren peligro5 niayores. 

Nada dificil sería esperar iliios cuantos añospa- 
ra hacer iiso de  riurstroi derechos democráticos si 
tal cosa sucediera al abatidonar este mundo el Ge.  
neral Diaz, pues por riiás higiéiiica y arreglada 
<,"e sea su  vida,  no  puede ya proloiigarse rouclio. 

; Es  un error creer que las cosas paseii de tal modo. 



LO inás probable es que se prolongii: y nui: se 
agrave el actiial estado de cosas. 

En vista de  este obstáciilo. jqii6 deteriiiiiiación 
toiiiar! jcuál el rernedio para la sitiiacióii presente? 

El reniedio consiste en Iiiciiar coi, constancia 
hasta qiie se logre el prinier caiiihio de fiiiicio:ia- 
iios por niedios deiiiocráticos Si la nación llega i 
organizarse fiierteiiiente eii pnrtiilos politicos, al 
f n  logrará qne  se respcteii siii dercclios, y nn:, 
vez obtenido el priiiier triiiiifo, se habrá sentado el 
precedente, y sohre todo. iiii  gobernante qiie dehe 
sil poder á la ley, y al ~iiiehlo, sieinrire será respe- 
tuoso para con ellos y ol~edeccrá siis niandatos. 

Para obtener ese triiinfo p ~ ~ ~ d r n  co~ttr ibnir  11111- 
clios otros factore.;. pues rirtido á la Sación taii 
foerte por iiiedio de l a  orgaiiii.acióii <le partidos, 
algunos de los Goberiiaclores ó de 10% Presidentes 
cederán por teiiiorá la opinión piiblica, ó porque 
ellos también se liayaii contagiado de  las ideas de- 
niocráticas y qiiieran Iiacerse g-randes por iiiedio 
de una acción iiiagnáiiima. 

Sobre todo. hay que ttlier presente qiie ciial- 
quiera ventaja, coiicesióii. 6 coiiqiiista obteiiida 
por las prácticas detnocráticas, será una cosa clii- 
radera, rilieritras que uti triunfo. por iiiiportaiite 
que  sea, obtenido con las ariiias, no liará ziiio 
agravar riiiestra sitiiació~i interior, sin contar con 
los peligros d e  tina iriter\~ericiÓi~. que  aunque no 
creemos tan probable conio niriclios otros, no por 
eso dejamos de tomarla eii consiiltració:i. 

Reasuniiendo lo qiie lieiiios diclio en este capi- 
tulo, eiicontraiiios que se ha caliimniado al pueblo 



iiiexicaiio al decir qiie no está apto para la demo- 
cracia; qiiien no lo está, es  el actual Gobierno, cii 
yo poder dimana de  la fiierza, y por consigiiieiite, 
considera á ésta corito ley siiprema. 

Heiiios llegado á conseguir qiie toda la Sacióri 
respete la ley. \-a sólo falta qiie larespeten el Ge- 
neral Día? y los qiie lo rodeati, para qiie la xa- 
ción piiedn eiitrar de  lleno eii el ejercicio de  sus  
dereclios, á fin de restablecer eii el fondo. el régi- 
men conctitiicional. 

Si el General Díaz llegara á dar el hraiidioso 
ejeiiiplo de respetar la ley y la r.oluiltad d e l a  S a -  
ción eii la prSxiiiia Iiiclia electoral, seiitaria iin 

precedente qiie iiiiig~irio <le sussiicesoresqiiebraii 
tará y eiiloiices sí coronaría su  obra de pacifica- 
ción, consolidAiidola con el prestigio de la ley, con 
la saiicióii d e  la roliintad iiaciorial y cori la gloria 
que  le daria accióii tan niagiiániiiia. 

No hay qiie itnagiiiar3e qiie csto sen taii dificil. 
Hasta la fcclia. al tratarse d e  elecciones prebiden- 
ciales, iiiiiy pocos sigtios lia dado la Sacióii ¡le 
que  iio qiiierr al frente de sus destiiios al General 
Diaz. y ese aseiitiruieuto tácito, bien piiede él tc-  
marlo conio la aprobación de todos siis actos. Por 
e>te motix-o repetiiuos que aiiu no es tie:iipo de jiiz- 
gario. Esperenios su  condiicta en la próxiiiia caiii- 
pana electoral, piies todo hace creer qiie Iiabrá Iii- 

clia, porque el purl>lo comieilza á darse ciienta del 
peligro que corre si sigue como ol~servador inipa- 

' si l~le de  los liechos, en vez de asumir su  soberanía. 
Por consigiiiente, si  estamos convericidos de qiie 

el  pueblo mexicano está apto para la deiiiocracia y 
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q u e  es iiidispeiisal>le priiicipie á ejercer sus  dere- 
chos, veamos cónio podrá organizar 511s fiierzas. 

D e s p u s  estucliaremosla probable actitud d e  la 
actual adiiiinistración freiiteal pueblo perfectatiieii- 
t e  orgariizado. 


